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El prc.srrpueslo ele umi teología ele la Iglesia local es una edc.<>iologfa de comu­
ni ón. En esta d ireccitjn y.a ha bía trabajad <> J . M. R . TiJJard, tanto en su iglesia de Igle­
sias ( 1987) co,mo en su Ca m e de Clisw . ca me de la !gle.~ id ( 1992); dos obra~ que, jun­
to con su estudio sobn.: El Obispo ele Row a (1982), completa 11 una impmtante 
tril ogía . El presente estudi o viene a preci sar la real idad de la l glesia local y su pues­
to en la eclesiología ca tólica. La temática de la Igles ia loca l, que había entrado muy 
tímidamente en los textos del Concilio Vaticano ll (cf. LG 23.2 6; CD J 1 ), fu e objeto 
del Coloquio Internacional celebrado en Salamanca entre 2-7 de a bril de J 99 J (cu­
yas Actas fu eron pu bli cadas bajo el titul o Iglesias locales ) ctllolicic/(/(l) . Tillard em­
pl·ende la ta1·ea de cla bot ar esta cclesi()logía de la Iglesia 1 cal, seg(m el m.!todo que 
ya utili z~u-a e11 sus obr¡¡s preceden téS: estudio detenido de la Tradici ón . ' n.: llexión so ­
bre el modo de pcrvi vencia del espiri tu de la tradici ón en las i11s tituci ones actuales, 
revisadas o rcstaw:adas por el Vaticano IT. La obm recorre estos CLJatro grandes ca­
pítulos: 1) Jglesia de Di os, católica, en un lugar ; II) La Igles i::l local, Iglesia de Dios es­
tmctll!'ada en don de Dios; ill) L·1 Iglesia loc;al, Iglesia de bau lizados; IV) La Iglesia 
local en la sy11ergiu de In catlwlica Ec:cll!sia Dei. 

El pdme•· capilulo tTaLa de mostra r cómo la cntoliciclacl de la Igle ia se \'erifica 
en la Iglesia local . Tlllarcl pa rle dd exam en de la ex presión lwtlwlike ekklesía en sus 
orígene ·y avatares históricos; todavía en la visión agus tiniana de la c::t tol ic idad per­
vive tanto el sentido de uni versalidad geognHica como el ele plenitud de verdad sa l­
vífi ca . Fue la Contra-rel'orrna l¡¡ que redujo e l rico significado d e la expre ·iú11. a su 
mera dimensión geogrMica, «Iglt;s ia Llnivccal». De todos modos, para co mprender 
en pro[und idéld la catolicidad de la "Jgh.:s i<l de Di os» ha que acudi r a las tradidoncs 
neotestamentarias recogidas en el libro de los Hechos, referentes a la comunidad de 
Jerusalén el día ele Pentecostés. Esta es la primera Iglesi a que nace «católica en un 
lugar»: ella es portadora de la plenitud del don de Dios; ella es la comunidad en la 
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que la oikonomía divina alcanza su momento (ka irás) de plenitud y de realización de 
las promesas; a ella están llamados todos los pueblos. El Espíritu de los tiempos esca­
tológicos que Israel esperaba ha hecho surgir la comunidad de Dios, la «Iglesia de 
Dios». La Iglesia de Jerusalén -subraya Tillard (p. 35)- es «Iglesia católica local» (no 
cabe cualificada de «Iglesia patiicular» ). Las otras Iglesias, que van a aparecer y sur­
gir pronto por doquier, comulgan de la plenitud del don de Dios hecho a la eklclesía de 
Jerusalén. No son un apéndice o parte de ella; son igualmente «Iglesias de Dios>>. 
Participan de la Palabra apostólica, de la «fracción del pan», de la misión y del mi­
nisterio apostólicos. Por origen y por esencia la catolicidad se encuentra en una Igle­
sia local: la Iglesia apostólica de Jerusalén. La Iglesia guardará siempre referencia a 
un lugar (Antioquía, Corinto, Esmirna, Pérgamo, Filadelfia, Roma ... ). Ahora bien, la 
plenitud de esa Iglesia local para ser Iglesia de Dios implica precisamente la koinó­
nia o «comunión» con las otras Iglesias. 

En la ret1exión posterior predomina una perspectiva que contempla a todas las 
Iglesias no ya bajo el prisma de su realización local, sino bajo el de su unidad; se ha­
bla, por tanto, de la Iglesia de Dios sin precisar su localización. Esta es la óptica del 
autor de la carta a los Efesios, el teólogo de la Iglesia por excelencia. Ahora bien: la 
carta a los Efesios no significa una evolución que anula y disuelve la visión de la Igle­
sia local, sino que le otorga su verdadera medida, en cuanto que la sitúa en el cora­
zón del «nÜsterio» y designio divinos (p. 89). Las diversas Iglesias son la Iglesia, y no 
como meras partes de ella. Entre las Iglesias se da un «reconocimiento» mutuo: es­
te «reconocen> a la otra cornunidad como Iglesia implica constatar en ella la identi­
dad de fe y de fundación sobre el testimonio apostólico, la identidad de economía sa­
cramental y de identidad de misión, con el servicio de un mismo ministerio 
apostólico. 

La primera parte se cierra con una ret1exión sobre los datos obtenidos: la Iglesia 
local es la forma que toma la Iglesia de Dios desde el momento de su nacimiento en 
aquella mutación de la fe de Israel provocada por el Pentecostés de Jerusalén 
(p. 125); esta Iglesia en un lugar concreto es, en el sentido antiguo del término, Igle­
sia católica. En otras palabras: la Iglesia es católica porque es Iglesia de Dios; está en 
Corinto, en Roma, en Tesalónica ... , como Iglesia de Dios. Dios es «Católico» en su de­
signio salvífico. La Iglesia local se encuentra transida por esta catolicidad sin la cual 
no sería de Dios. 

La segunda parte abarca dos amplios capítulos: mientras el capítulo II plantea la 
temática de las estructuras ministeriales de la Iglesia local, el capítulo III presenta a 
ésta como «Iglesia de bautizados». La Iglesia de Dios es fundamentalmente la co­
munión de todos los bautizados; existe igualmente como comunión de los diversos 
carismas dados por el Espíritu a los bautizados. Dentro de estos dones del Espíritu 
se sitúa el ministerio episcopal. La perspectiva es la del don de Dios, del ministerio 
«dado» a la comzmión de Iglesia y en relación a la sinaxis eucarística. Tillard expo­
ne la concepción del episcopado contenida en la obra de Ignacio de Antioquía y su 
dimensión de dialconía, de ministerio, para el bien común de la Iglesia local (según 
la pareja clásica de vocablos praesse-prodesse). El obispo, en su Iglesia local, es mi­
nistro en comunión con su presbyteriW1! y sus diáconos. A este respecto recorre el 
pensamiento de la gran Tradición que, empezando por Ignacio, marca la norma con­
forme a la que ha de configurarse el ministerio ordenado de todos los tiempos. El 
obispo recuerda a la Iglesia local su origen en el Padre y, reenviándola a Cristo ca­
beza, le indica que no hay cuerpo eclesial sin cabeza; la Iglesia local, por su parte, le 
recuerda al obispo que no hay cabeza sin cuerpo (p. 219). 

Obispos y ministros son fundamentalmente fieles, christif!deles con todos los 
bautizados. Uno es n1.inistro en la condición cristiana, en la comunión de la Iglesia 
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local; seg(m la sentencia de Cipriano, «episcopus in Ecdesia, Ecclt:sia in episcopo". 
P or consiguiente, el carisma del obispo no le es dado nunca de forma individual. La 
Iglesia local pn::cede al obispo que va a ocupa:r su .~aJes, su ca!lwdra. Lo com:ili0s 
antiguos (como el de Ar ies, del 3 l4, o Calcedonia, 451) insiskn en que el obispo no 
puede abandonar la Iglesia para la que ha . ido m·dcnado; el canon 6 de Calcedonia 
prohíbe las ordenaciones «ab olu tas •. Con todo, es de sobra conocido que en Occi­
dente este lazo enlre la sedes y el obispo, enu·c la Iglesia local y el minis tro, se ha re­
lajado a lo largo de la histoda. Bajo esta forme de aduar, se ac tualiza la vi sión de 
una Iglesia universal como un gran dispositivo de extensión universal. Al1on1 bien, 
•<es impo iblc pensa r en la lglesia "universal'' h·aciendo abstr acción del hecho de que 
ella se identific·1, en sentido cstdclo, con la koinonitl de las Iglesias locales» (p. 227) . 
¿Cómo se puooc ser ministro de ese cuerpo cclcsinl sin ser ministro en t.ma Iglesia 
local? En la Ünca de LG 23, Tillat·d está invitando a repensar seriamente d desli za­
miento producido desde la prirrl.igenia ctecclesia ex (o in) eccle. iis» a la vi ·ión poste­
rior de •< ccclesiac ex eccles.ia urriver·sali •; este deslizamienLO daña profunda mente la 
nalmaleza del episcopado. La Iglesia universal n o es un género cuyas especies son 
las Iglesias locales. Sobre este tt·asfondo se plantean cuestiones tan importrmtcs co­
mo la del¡¡ designación o elección de los obi:;pos, la «colo~riali dacl » , o la nl.isma am­
bi güedad inscrita en la noción •Iglesia particular• -por la que h:>~ optlldo el CTC ele 
1983, frente a h1 de •Iglcsja loe¡¡!»- (pp. 284 y ss.). Tillare! insiste y hace valer la Igle­
s ia •en un lugm·n y advierte h·ente a l peligro de vet·la lglesia de Dios como una u lgle­
sia de !IIOViwielliOS » , concibiendo que las Iglesias «pat"ticul an:s• podrfan idenLificar­
sc con gntpos •particulares» de personas en rl:gi men de cooptación, bajo la tliakonic1 
de un obispo, pero sin vincu lación a un lugar y a unaculLLn-a. 

Una ve~ presentada la diakonía del obispo (insepamblc de los ou·os ministerios 
ordenados) como elemento esencial a la comunión, Tillard profundi za en el capíüt­
lo lll esta certeza grabada en el corazón de la vida eclesial y que toda la Tradición 
testi monia: la igual dignidad de todo los bautizados. Desde Ja teología del bautismo 
y eb una edc ·iología de comunión se despla7..a y se redefine la vieja fro ntera entre 
clérigos y laico!), enlre jerarquía y fiel~, predominante en la conccpc.ión de la socie­
ltls inaequalis. Clérigos y laicos son christifldeles. Todo bauti zado porta la dignidad 
de miembro de la Iglesia tle Dios y, pot· l<mto, e té't incot·porado al sacerdocio común 
del Pueblo de Dios. Es éste un capftulo encaminado a mostrar la vivacidad interna 
del organis mo ecles ial : xiste una sy11ergia o compiracío entre los responsable· jcni r­
quicos y el sensus fideliwn . Esta conspiratio se pone igualmente de mani fiesto en e l 
dinamismo sinodal (sínodo ctioce ·ano, consejo pa ·toral diocesano, consej(l pastoral 
palToquial) . Está dete rminado que las orientaciones y decisiones de estos órganos 
colegiados han de ser • recibidos» por el obispo o e l presbftcm. Esta legis lación no 
debe s ign ificar que el ser7S/IS fldeliwn sea a lgo secundario, sino que su manil'estación 
es tan esencia l a la vida de la Igle ia local como la toma de la deci ión por el paJ;tor 
(p. 327). Otro aspecto importante de la synenda dentro de la Iglesia local es la im­
portante cuestión de la subsidiaridacl (pp . 361 y .). 

Un cuarto capítu lo constituye la parte tercera y final del libro bajo el t ítulo de la 
Iglesia local en /t¡ synergi11 tle la KCM!wlict.l Ecc:lesia Dei». Porque el dinamismo si nodal 
SÍgj.tt:, la synergia de la lg:lesi3 local se inserta en la sy11ergia de la catholia ecclesia Dei. 
La lglesia de Dios «una y (mica» toma cuerpo eu y n partir de las Iglesias locales. Su 
catolicidad, su autenticidad, le impone sus exigencias. El designio católico de Dios es 
la ofct·ta de comu nión a un a humanidad intermtmentt.: desgarr:1cla. Ningun(l Jgl.e!iia 
local p uede set· la Iglesia de Dios en su aislamien to y cen-az<in. Es Lglesia precisa­
mente por su com1111ÍÓH con ou·as Iglesias hcnnanas que, en el universo mundo, ce­
lebran la mi sma y única eucari stía, proclaman la misma y única fe t·ccibida de los 
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Apóstoles , bajo la episknpe del mismo y único ministerio apo ·t6lico (p. 394) . Eml!rge 
así la cucsUón de la «colegialidad episcopal» en el seno de la C:OIIllllltllio ec:cle.~iamm. 

Desde finales del siglo II el dinamismo sinodal se extiende más allá de los límites 
de la Iglesia local; este dinamismo adquiere una forma primera en la sinodalidad re­
gional para adquirü·, poco después, dimensiones de sinodalidad ecuménica. Los pri­
meros sínodos fueron sínodos rq,rionalcs o provindales que convoe<ln a los obispos 
reunidos en nombre de la sollicitwlo Ollmiwn ecclesiant1n y espo lt!ados por la volun­
tad de guardar la comunión (p. 415) . La solidaridad sinodal se ha extendido todavía 
más; poco a poco, como ha mostrado H. J. Sieben en sus estudios sobre los concilios 
de la Iglesia Antigua, se ha ido forjando una noción de concilio ecuménico; otra es­
tructura eclesial que ha puesto de manifiesto el dinamismo de la colegialidad ha si­
do el sistema de los patriarcados. Esa sinodalidad ecuménica pone sobre el tapete 
otras importantes cuestiones, como la recepción (pp . 44 7 y ss.) y la de la Iglesia de 
Roma en d contz6n dt:l dina mismo sinodal (pp. 452 y ss.).la cele ·iologfa subyacente 
a las conJerencias episcopales (pp. 469 y ss .) y al s ínodo de obispos (pp. 480 y ss.). 

Las últimas rcücxioncs de la obra avistan el pmbl ma del ptimado del .o¡ ucesor de 
Pedm: retomando la doctrina del Conc ilio Vaticano I, la Consti tución L11111.e11 gen­
tiwll aL'irmn que la rcs ponsabi.l i.rutd del obispo de Roma con respecto a toda la Tglc­
:;ia le da una autm·idad para ;idu m- aUi donde la 1111Í!as ecclesiae se vea cues tionada. 
Tillard analiza sucesivamente los temas del «primado de honor», el poder de juris­
dicción, los fundamentos de la principalitas de la Sede Romana a través de los docu­
mentos antiguos . 

Para concluir podemos decit· que estamos ante la mayor monografía dedicada en 
el tiempo posconciliar al tema de la Iglesia local. Uno de los mejores logros de esta 
obm consiste en haber re-situado el debate sobre la Iglesia «universal»: no se trata 
de la mera totalidad geográfica o histórica de la Iglesia, sino de la presencia de la fe 
integral y de los medios salvíficos en todas parles y épocas en las que la Iglesia de 
Dios se viene haciendo presente desde el eplwpax de la Iglesia de. Jemsalén. La me­
todología seguida por Tillard le pet·mite recupet·ar abundantes testimonios de la Tra­
dición cristiana. Y, aunque a veces esa documentación imprima una marcha lenta y 
un poco premiosa al hilo del razonamiento, puede desde ahí enjuiciar su verificación 
o su realización frustrada en la Iglesia actual. Estamos ante un gran ensayo históri­
co-teológico que desborda el marco de la eclesiología católica, puesto que está tran­
sido de un fuerte sentido ecuménico.-S. MADRIGAL. 




